
Fanny Crosby
y su gran amor por Jesús

El 24 de marzo de 
1820 nació Fanny 
Crosby en el seno de 
una familia cristiana 
que vivía en una 
casita humilde del 
estado de Nueva 
York.

¡Buaaa!

¡Enhorabuena, Sra. 
Crosby! Ha sido 

madre de una niña 
preciosa.

¡Que el buen Señor 
bendiga a esta niña y su 
vida sirva para la gloria 

de Él!

Amén.

Tiene unos 
ojitos azules 

preciosos, 
igualitos que 

los de su madre.

Pero cuando Fanny tenía seis semanas, se 
puso muy enferma.

¿S-se 
recuperará?

Sí, se recuperará. Pero la 
enfermedad le ha afectado 

a los ojos. Me-me temo 
que... que...

Parece 
que 

está... 

¿Ciega?

Ayúdanos, Jesús.

Lo siento.

ciega.



 Un año más 
tarde, la familia 
Crosby sufrió otra 
tragedia: El padre 
de Fanny cayó 
repentinamente 
enfermo.

No llores por mí, querida. ¡Dentro de 
poco estaré con Jesús! Únicamente 

me preocupan tú y Fanny.

No te preocupes, querido. Tú sabes que 
Dios nos cuidará.

Pídele por favor 
a mi madre que 

venga a vivir 
contigo. Ella te 
puede ayudar a 
cuidar de Fanny.

Por favor, cuídala... 
cuídala muy bien... 
es una niña tan... 

especial...

¡Oh! 
¡John, mi 

amor!

Después de la muerte de su padre, la 
abuela de Fanny se fue a vivir con ellas.  ¡Que niña tan 

linda!

¡Abuelita!

Muchas 
gracias 

por venir.



A mí me gustaría pasar 
más tiempo con Fanny y 

«servirle de ojos».

Me gustaría decirle 
qué aspecto tiene 
todo. Pero tengo 

que trabajar 
para ganar lo que 
necesitamos para 

vivir.

No te 
preocupes, 

hijita. Yo seré 
los ojitos de 

Fanny.

Mientras Fanny crecía, su abuelita pasaba mucho tiempo 
con ella describiéndole las bellezas de la creación de Dios. 
Entre las dos exploraban los bosques y escuchaban los 
pájaros, o se sentaban en lo alto de una colina.

¿Cómo son las nubes, 
abuelita?

¡Son preciosas! Parecen 
bolas de algodón que, como 

por arte de magia, cambian 
constantemente de forma y 

figura.

 ¿Qué más 
cosas 

puso Dios 
en el cielo, 

abuelita?

Pues, después 
de una tormenta 

muchas veces 
hay un precioso 
arco iris. Te lo 
dibujaré en la 
mano para que 

puedas imaginar 
cómo es. ¡Oooh!



Siéntate encima de mí, 
que te voy a contar 
la historia de Noé, y 

de cómo creó Dios el 
primer arco iris, en 
señal de que nunca 

volvería a inundar la 
tierra con un diluvio.

Lo que más le gustaba a Fanny era que su abuelita 
le leyera historias de la Biblia.

¡Estas historias son 
lindísimas, abuelita! 

Ay, cuánto me gustaría 
poderlas leer yo 

también.

¡Fanny, se me 
ha ocurrido 

una idea 
fantástica!

Como no puedes 
ver para leer 

los versículos 
de la Biblia, te 
voy a ayudar a 

aprenderlos de 
memoria.

¡Ay, sí, 
gracias, 
abuelita! 
Entonces 

podré tener 
la Biblia 
siempre 

conmigo.

Poco después, Fanny se había aprendido muchos versículos, Salmos y Proverbios, 
así como todo el libro de Rut, de memoria.

Cuando cumplió 8 años...

¡Feliz 
cumpleaños, 
Fanny de mi 
corazón!

¡Gracias, mamá!  
¿Me dejas encender 

las velas, por favor?

¡Ah, si Dios me 
pudiera dar un 

deseo para este 
nuevo año sería 

poder ver!

Hijita querida, hemos 
orado muchas veces 
por tu vista. Aunque 
tú no entiendas por 

qué ha permitido Dios 
que esto sucediera, 

seguro que algún día 
lo sabrás.



¿Sabías, Fanny, que 
muchas personas 

famosas del pasado 
estaban ciegas? Por 

ejemplo John Milton. 
Fue un gran poeta que 
vivió en el siglo XVII.

¿De verdad?

Y muchas de las personas 
más famosas del mundo tenían 

graves defectos físicos. 
Beethoven compuso algunas 

de sus mejores sinfonías 
después de que se quedara 

completamente sordo.

¡Es una obra maestra! 
¡Qué genio! Qué 
profundidad de 

sentimiento.

¿Cómo es que no 
se vuelve cuando 

aplaudimos?

Es que no sabe 
que estamos 

aplaudiendo. No 
olvides que está 

sordo.

Ya ves, Fanny. A veces 
cuando Dios permite 

que perdamos un don, 
nos da otro mejor.

Sí, 
abuelita.

Al día siguiente...

¡Buenos 
días, mamá!

Mamá, anoche estuve pensando en lo que me dijo la 
abuelita sobre Beethoven y el poeta John Milton y he 

decidido componer un poema. ¿Te gustaría oírlo?

Sí, claro, hijita. 
¡Qué lindo!

¡Buenos días, 
Fanny! ¡Se te ve 

muy contenta hoy!



Cuánta dicha hay en mi alma

 aun privada de visión.

 He decidido que en la vida 

 siempre sentiré satisfacción.

De cuántas bendiciones gozo

 que no tienen los demás.

 De mi ceguera lamentarme no puedo, 

 ¡y no lo haré jamás!

Mamá, oigo que estás 
llorando. ¿Te he 
puesto triste?

No, qué va, hijita. 
¡Lloro porque es muy 
lindo! ¡Es precioso!

Mamá, anoche le prometí 
a Dios que no volvería a 

sentirme amargada por mi 
ceguera, sino que la aceptaría 
como un don especial de Él.

Cuando Fanny tenía 15 años, su madre ya había ahorrado por fin lo suficiente para que ella 
pudiera estudiar en el Instituto para Ciegos de Nueva York. Allí comenzó a escribir más poesías.

Perdone, profesor. 
Anoche compuse otro 
poema. ¿Tendría la 
bondad de escribírmelo?

¿Otro poema? Oh, 
bueno... este... sí, Fanny, 
ya buscaré un momento 
luego.



Al principio, sus profesores y amigas trataron de 
desanimarla.

Si pensara... mejor 
dicho, si supiera 
que una palabra 

mía...

¿Otra vez 
pensando 

poesías? Pero 
dime, Fanny, ¿para 

qué? 

Pero, ¿de qué 
le van a servir 

a nadie?

¡Vaya! A lo mejor 
tienen razón. 

Estoy perdiendo el 
tiempo.

Un día, un médico fue a examinar a todas las alumnas.

Fanny, este informe 
dice que te gusta 

escribir poemas. Me 
encantaría oír uno.

¿De verdad? Pues... esto... 
este se llama... bueno, 
todavía no le he puesto 

nombre.

...Si supiera que una palabra mía,
 falta de bondad y verdad,

dejaría en una persona querida huella,
dejándola herida;

no volvería a hablar con brusquedad. 

¿Y tú?

Si supiera que la luz de una sonrisa
persistiría por todo el día,
 aliviando a algún corazón

lleno de desazón; 
 no la contendría.

¿Y tú?



Tiene usted a toda una poetisa aquí, Sr. 
Cleveland. Debería animarla todo lo posible. 
Algún día oirá decir grandes cosas sobre 
esta señorita.

¡Clap!

¡Gracias, doctor! 
Durante mucho 

tiempo sentí que 
mi vocación era 
escribir poesía. 
Solo necesitaba 
a alguien que me 

animara a hacerlo.	

Aquellas palabras de elogio y aliento eran lo único que Fanny necesitaba.

El director del colegio, Grover Cleveland, le 
ofreció su ayuda.

Fanny, me 
gustaría 
ayudarla 

escribiéndole 
los poemas.

¡Muchas gracias! 
He compuesto 

otros 40.

¡¿Cuarenta poemas!? 
¡¿Quiere decir... 
así, de golpe?! 
¿Mentalmente? ¿Sin 
haberlos escrito?

Sí, Dios permitió 
que perdiera 
la vista, pero 
me dio otros 
dones, como 
por ejemplo 

buena memoria.

¡Es usted una joven única, 
Fanny! Prometo ayudarla 

todo lo que pueda.

¡Clap!

¡Clap! ¡Clap!

¡Clap!
¡Clap!

¡Clap!

¡Clap!



Fanny Crosby pasó 23 años en el 
Instituto, primero como alumna y 
después como profesora. Se casó con un 
cantante ciego llamado Alexander Van 
Alstyne.

Fanny, querida, 
estoy decidido 

a poner 
música a tus 

poemas. ¡Serán 
unos himnos 
bellísimos!

Dios les dio un niño que al poco 
tiempo se fue con Jesús.

¡Sé que 
echaremos en 

falta a nuestro 
querido hijito!

¡Echaré 
de menos 

tenerlo entre 
mis brazos! 
¡Pero sé que 
ahora está 

seguro entre 
los de Jesús!

El Señor me 
ha dado un 

poema sobre 
nuestro 

hijito que ha 
muerto.

¡A salvo en los brazos de Jesús, 
 seguro en Su acogedor regazo,
 aquí a la sombra de Su amor
 mi alma hallará descanso!

 A salvo en los brazos de Jesús, 
 libre de inquietud y cuidado,

 libre de tentaciones mundanas, 
 ¡Aquí no me alcanza el pecado!1

1 «A salvo en los brazos de Jesús» se habría 
de convertir en uno de los himnos más 
conocidos de Fanny.

Un día, Fanny recibió 
una carta muy 
emocionante.

La carta 
dice así:

Querida Fanny:
 Cuando dejé el instituto me dediqué a la 
política, y ahora soy diputado2. He hecho las 
diligencias para que recite sus poemas ante el 
Congreso de los EE.UU. ¡No deje de venir!
 

2 Miembro importante del gobierno de Estados 
Unidos. 

Su querido amigo,
Grover Cleveland



Muchos de los diputados 
no pudieron contener las 
lágrimas al escuchar su 
hermosa poesía.¡Maravillosos!

 ¡Conmovedores!
¡Qué 

alentador!

¡Qué 
hermosos! 

¡Oíd, la voz de los ángeles
llega en un cantar

sobre los campos llenos de gloria,
sobre el jaspeado mar!

¡En nombre del 
congreso de los 
EE.UU., quisiera darle 
las gracias por 
deleitarnos con sus 
hermosas poesías! Es 
asombroso que haya 
podido superar de una 
manera semejante su 
defecto.

Gracias, Sr. 
Cleveland, pero 
de verdad que 
no es ningún 

defecto.

Estoy agradecida por 
mi ceguera, porque 
me da mucho tiempo 
para orar y meditar. 
¡Ya tendré tiempo de 
verlo todo en el 
Cielo!

Después de la recitación.

 ¡Señora, 
alguien capaz 
de conmover 
a esos fríos 
políticos debe de 
tener un talento 
sorprendente!

¿Cómo 
lo hace?

No es 
más que 
un don 
de Dios.



 ¿Son todas sus poesías de tipo 
religioso?

La mayoría 
están 

inspiradas en 
las hermosas 
historias de 
la Biblia que 
aprendí de 
memoria de 

niña.

¡Todo lo que soy 
y espero ser lo 
debo a la Biblia!

Como resultado de su visita al Congreso, Fanny Crosby ganó muchas amistades 
en el gobierno. ¡Después quedó entusiasmada cuando su amigo Grover Cleveland 
llegó a ser presidente de los Estados Unidos!

La talentosa 
poetisa no paraba 
un momento. 
Cuando no estaba 
escribiendo, estaba 
ocupada testificando 
en hogares para 
pobres e iglesias.

Fanny, 
¿está muy 
lejos el 

Cielo Para 
un pecador 
como yo? ¡Está a 

un paso, 
Joey! ¿Le 
gustaría 
darlo ya?

Muchos de sus himnos estaban basados en sus experiencias de testificación, grandes 
himnos como por ejemplo «Rescata a los moribundos» y «Contémplame a la puerta».

Ira D. Sankey, el 
célebre cantante 
evangélico que actuaba 
en las asambleas de 
reavivamiento de 
Moody3, contribuyó a 
hacer mundialmente 
famosas las canciones 
de Fanny.

3 Dwight L. Moody fue un evangelista 
norteamericano del siglo XIX que 
conquistó muchas almas para el Señor.

Me gustaría concluir 
con un gran himno 

que compuso nuestra 
querida hermana, Fanny 

Crosby.

«¡Acércame!»



Tuyo soy, Señor, he oído Tu voz
que me hablaba de Tu amor por mí;

más anhelo alzarme en brazos de la fe
y acercarme más a Ti.

Acércame más, más y más,
acércame más a Tu cruz;
acércame más, más y más,

a tu costado sangrante, oh Jesús.

Fanny quería mucho a los niños. La invitaban a jugar con ellos, le contaban sus 
alegrías y acudían a ella en busca de consuelo.

¡Hola, 
niños!

¡Tía Fanny! 
¡Ven a 

jugar con 
nosotros!

¡Tía Fanny, 
eres 

nuestra 
mejor 
amiga!

¡Tía Fanny, 
qué bien lo 

pasamos 
hablando 
contigo! 

¡Tía Fanny, 
cuéntanos 

una 
historia, 

por favor!

¡Muchas veces 
al día oigo sus 
lindas voces 
pidiéndomelo! 
Por eso, les 
he escrito 

una canción 
especial que 

dice:

Cuéntame sobre Jesús,
 escríbelo en mi corazón.

 Cuenta la historia más bella,
 es el más dulce son.

 
Cuéntame cómo los ángeles 

 cantaron la Natividad:
 «¡Gloria a Dios en la alturas!

 Paz y buena voluntad.»
 Y de la cruz del Calvario

 donde murió el Señor;
 de cuando lo enterraron

 y que luego resucitó.



Cierto 
día...

Disculpe la 
señora. Ha 
venido un 
tal Sankey 
que quiere 

verla.

Tenga la 
bondad de 

hacerle pasar.

¡Ira! ¡Qué 
sorpresa 

tan 
agradable!

Amiga Fanny ¡he 
acudido a usted 

en busca de 
consuelo! Hace 
poco enfermé y…

...¡ahora yo también 
me he quedado 

ciego!

Debe de estar pasando 
unos momentos de gran 

dificultad, Ira.

Pero de los sufrimientos 
de la vida se obtienen 

algunas de las mejores 
recompensas.

Y los dos obreros del Señor 
ciegos cantaron juntos los 
himnos que la una había 
escrito y el otro había 
hecho mundialmente 
famosos.

¡Quédate el 
mundo, yo quiero 

a Jesús!

 ¡Brindemos por una mujer 
verdaderamente dotada de talento! 

¡Fanny Crosby!

¡Amén! 

¡Sí!

La noche del 
día que cumplía 
90años, los 
amigos de 
Fanny hicieron 
una fiesta en 
homenaje a ella.



¡Fanny, me parece muy desgraciado 
que el Señor no le diera la vista 
cuando le ha dado tantos dones 
más sin medida!

¡Nada de eso! ¿Sabe, pastor? Dios 
tiene poder para transformar 

todas las «desgracias» en dones.

Es más, sepa que si antes de nacer 
hubiera tenido la oportunidad de 
hacer una petición, habría pedido 

nacer sin vista.

Pero, 
¿por 
qué?

¡Porque cuando llegue al 
Cielo, el primer rostro 
que me alegrará la vista 

en mi vida será el de 
Jesús, mi Salvador!

Y el 11 de febrero de 1915, a los 95 años, Fanny Crosby se fue con el Señor. Mucho 
antes de comenzar el funeral, ya estaba atestada la iglesia de ministros, políticos, 
compositores, niños y niñas. ¡Todos eran amigos de Fanny!

Ese día se 
interpretaron 
muchos de los 8.000 
himnos que publicó.

Ahora cantemos 
uno que 

expresaba el 
mayor deseo 

de Fanny: 
«¡Primero ver a mi 

Salvador!»
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Cuando termine de mi vida la misión,
y cruce la marea creciente,

cuando vislumbre la gloriosa amanecida,
he de conocer a mi Redentor,

cuando al otro lado me encuentre
y Su sonrisa me dé primero la bienvenida.

¡Oh, Jesús! ¡Veo! 
¡Veo Tu rostro 

amoroso!

¡Oh, qué éxtasis arrebatador
cuando vea Su dichosa faz

y el resplandor de Su mirar me dé consuelo!
¡Cómo le ensalzará mi corazón

por la gracia, amor y piedad
con que me prepara una casa en el Cielo!

¡Ven!

¡Mis seres queridos en la gloria,
aún recuerdo nuestra despedida,
me llaman a subir a los luceros!

Cuando llegue al Paraíso
cantarán como bienvenida,

más anhelo ver a mi Salvador primero.

¡Fanny!  
¡Te amamos! 

¡Bienvenida a casa!

¡Mamá!

Y cruzando las puertas de la Ciudad
con una túnica inmaculada,

no conoceré más llanto en el Cielo.
Al cántico de la eternidad
uniré mi voz encantada, 

más primero ver a mi Salvador anhelo.

 ¡Ven a vivir 
eternamente 

conmigo, 
Fanny 

Crosby!


